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CHÓNICA DECIMAL 

DE LA PRO'VINCIA D·E TOLEDO. 

Fuudallor y redaclor print:í¡lal, n. ¡\NTONW ~URTIN GMIEUO. 
COllHESPONSALES. 

To~as la5 personas ilustladas, a~i de :a rapilíd 

como 11e los pueblos, que e01\ S~lS Jur{'s y ~tlS rt~
cur~os <:iClllíficos quieran contribuir ,í la realizacioll 
del peusiI .. miento que iniciamos. 

AÑO 1. - NÚ~1. 8.° Los l('l\dn'Jllos PI! !oda" I,L~ 1',dJ('1(\S dl\ 11;u tído 

de la prl)l,'inda, prOt'lIl'illl!lo /jIHo recaí¡.:-,t Hlli'~t!;\ 

clecdo!l CH "ujl'los di; rl'{,¡)Il(¡('í,!o :.:ahn) d(' \t'I'da. 

d¡\ra iuflu¡'ucia y prob,u!ü patl iolíSIHO. 
20 (!e /l ¡uon «le :I§GG. 

BASES.-Se publiea por ahora log di',iS 10, ,:W y ultimo ¡J(. calla mes 1 r.eompatmndu ell c,td:\ trimci>tre cualro ó cinco pllt.·!!()s ti\' obr:IS ¡Ji; iut¡\ri's par;\ la pfil\ ¡licia. 
PRECIOS.-Un trimestre. 16 Ú 20 I"s., un ~emestre,:1O Ó a~ y un atlO) tií tÍ 70! !'egull que su 1I:\;;a Ll :';:I:',nieiÜ!l tI! lit ('apilal ú fUl'ra di: t'lla.-Ptl:;r()~ HE Sl;~CHI
C[O~.-EII Toledo librería. de Fanllo J Comercio, :H, y en la (le los Sr{'~. lIl,t'nande1., Cuatro C:dlc~.-PllE\'E\CI{):\E~.-La CO!TCSpoIHIt'¡¡ei,t ~t\ d¡righ¡í ,;!J. nI ¡,tilO 

F .. opez Fando, Administrado!' del pcriódieü.-Sc admiten anundos ¡í. pn·cios eOll"cocíonalcs. 

Con objeto de que vean la luz oportunamente el im -1 h~s.tiles al paladar, y las más nauseabundas y perju
portante articulo sobre el P. Mariana del Sr. la Llave dlclales. 
y la conclusion de la Semana Santa del Sr. Parro, pu- Y lo más duro es que nadie comparta con nosotros 
blicamos en este número medio más, sin que á ello nos este amargo tributo, ni aun In provincia de l\Indrid, 
obligue otro interés que el muy respetable de los sus- que hasta 1863 vino consumiendo 13 meziluimLeantidad 
critores, á quienes procuramos complacer aún á costa de 1.620 1} uintalcs de Careaballana en su alfolí de A r-
de los nuestros. e 

• 
LO QUE NOS DA A COMER LA HACIENDA. 

Desgraciadamente hoy que nos proponemos tratar 
una materia de grande interés, y de interés peculiar de 
esta provincia, tendremos que dejar intacta una de sus 
fases principales por defecto de nuestra capacidad. 

Al consignar las observaciones que nos ha sugerido 
la mala y perniciosa sal de la fábrica de Carcaballana, 
que exclusivamente se destina á la provincia. de Toledo. 
no podremos entrar en su análisis científico, y esto nos 
causa' un gravísimo disgusto. 

Sin embargo, no falt:uán jJersonas competentes 'lue, 
excitadas por nuestras palabras, se apresuren á llenar 
este vacío; y mucho menos quienes con autoridad y re
presentacion bastante l'eivindiq uen la defensa de in
tereses tan sagrados. Este solo deseo pone la pluma en 
nuestra mano. 

La industria, la economía doméstica, la higiene, y 
hasta la justicia y la equidad se rozan más ó ménos 
eon este asunto. 

Pongamos antes muy de relieve que entre todas las 
provincias del reino solamente esta tiene el triste pri
vilegio, la onerosa gabela de alimentarse con la amarga, 
repugnante y dañosa sal de Carcaballana. 

y si con el tabaco aconteciese que en todas partes se 
expendiera de hoja excelente, aromática y esquisita, 
destinándose solo á un distrito la vena y desperdicios 
de las fábricas, ¿qué nombre se daria :1 un procedi
miento semejante? ¿Habría resignacion suficiente para 
sufrirlo impasibles? 

Pues esto es lo que ocurre en nuestro caso. Mien
tras toda la nacíon se surte de sales buenas, Tpledo 
está condenada á consumir 11.600 quintales al año 
próximamente de una sal que no lo es, supuesto que 
en ella predominan, .con gran exceso, las sustancias más 

ganda. Con m~is l()rtulla que la de Toledo habr:L tellido 
medio de h:leer escuclulr sus quejas, y hoy se ve rele
vada totalmente de ese mal surtido. 

Téngase tambien en cuenta la eircunsjancin agra
vante de q \le la salí na 3q uella radica en el distrito de la 
Córte; y sin embargo, este disfavor de la naturaleza lo ha 
sabido corregir la administracion, librando :i su provin
cia del consumo de sal-quina, endos:Lndol:.<:t Toledo. 

Por último, no se olvide que la f:Lbrica de Uarcalin
llana dista sólo 11 leguas de Arganda, mientras (lue 
esta capital y los alfolíes de Torrijos, Puebla y Naval-

I 
moral se encuentran respectivamente :L 14, 18, 2;~ 
Y 31 leguas de aquella. 

¿Qué razones, pues, podremos preguntar, de justi
cia, de eq uidad, ni aun económicas <ex isten para el mal 
que deploramos? Nuestro corto criterio sc abisma en 
este enigma. 

y ahora quisi¿ramos tener á la vista el análisis quí
mico, que ya se ha hecho otras veces de esta sal. ó los 
conocimientos personales bastantes para suplir su falta. 
Entonees designariamos las materias extraíias de que 
se compone: entonces diríamos la proporcioIl rebtiva 
de cada uno de sus perjudiciales elementos: entonces 
adoptariamos las técnicas denominaciones de carbona
tos, bicarbonatos, fosfatos ó sulfatos de sosa, de mag
nesia ó de amoniaco. 

Pe~'O dejando aparte vocablos periciales y explica
ciones facultativas, nos contraeremos :llo que la sim
ple vista y la más ruda observ!Lcion pueden dictar á 
cualquiera. 

El ojo menos perspicáz encuentra con profusion en 
la sal de Carcahallana terrones blanquecinos, de color 
mate, terrosos, de escaso brillo, de apagado espejuelo, 
que descubren la existencia preponderante de UIla ma
teria acibarada, purgante, asquerosa y agena á las le
gítimas cualidades de la verdadera sal ordinaria y co
mestible. 

La lengua y el paladar que no se hayan connatura-


